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. Pddón del gobierno sobre lamobertura 
ia aduslidad por los medi oornunicac d d r  I i. 

lm partido8 poli- 
to#>s, a d d  de 
knnhar COB la 
prohibición de eje- 
cuttaropamover 
toda actividad, acción o gestión 
de Mole politico-partidista, ya 
sea por pensonas naturales o ju- 
t2dicas, I organizaciones, entida- 
des o agrupaciones de personas, 
fijó el mafco legal de la organi- 
zación y actividad juridicamen- 
tevatlidas de los partidos politi- 
cos. 

lüas pteocupa, en consecuen- 
cia, que en los últimos meses se 
haya apreciado en algunos me- 
dias de comunicación social una 
tendencia a una cobertura indis- 
&minada de cuollquier activi- 
dad de connotación político-par- 
tidista, sin distinguir si ella es 
realizada par quienes, cum- 
pliendo el ordenamiento jurídi- 
co, han iniciado la tramitación 
de la constitución legal como 
partido político o por quienes, 
por cualquier causa, no cumplen 
en esta materia con el espíritu y 
la Wra de la ley. 

Nos inquieta que en esta ma- 
teristau delicada, la ley no sea 
hcnorma inspiradora y surja la 
mnvicción o el uso de que da lo 
mismo cumpllr o no cumplir con 
la ley. Es sabido que la relativi- 
abción de los efectos de las leyes 
es un peligro para el estado de 
derecho y para la solidez y la es- 
tabilidad dé una sociedad libre y 
respetuosa de-los principios y 
valores democrsiticOs. En la'ac- 
tuaiidad €95 impensable que las 
autoridads ppiiticas, como su- 
&6 en 91 gobiemo anterior, no 
cuaaplan.k leyes, de ahí, tarn- 
biQI, q& se deba considerar en 

a los partidos poiíticos 

la especial' 
nmnos a que la ley se cumpla y 
que no dé lo mismo ser cumpll- 
dor que infractor de ella. Los 
medios de comunicación social 
tienen, por tanto, la responsabi- . 
lidad enorme de ser rigurosos 
en inspirar su trabajo respecto 
del tema referido en el cumpli- ' 
miento de la ley respectiva. Se 
evitará de esta manera la crea- 
ción de condiciones que en el fu- 
turo podrfan contribuir a justi- 
ñcar limitaciones que las auto- 
ridades, por sus principios y va- 
lores, no comparten a priori pe- 
ro que tampoco rechazan, como 
lo hemos demostrado, si las exi- 
gencias del bien común lo de- 
mandan. 
Es un hecho evidente que la 

situación antedicha tiene, ade- 
más, otros efectos negativos. 

Ciertas incidencias de la con- 
tingencia diaria ocultan, desde 
luego, temas verdaderamente 
importantes de la vida política, 
económica y social de la nación, 
y en ocasiones provocan la pér- 
dida de la necesaria perspectiva 
de mediano y largo plazo que, 
qsf como en las personas, es sa- 
.ludable para la vida y desarrollo 
de los pueblos. También es de 
lamentar la excesiva atención 
que a veces se destina a infor- 
maciones que objetivamente 
atentan contra la elevación del 
debate acerca de los aspectos ya 
referidos o que carecen de todo 
fundamento. 
Es frecuente extrañar, enton- 

ces, la no aplicación del eviden- 
te déscarte total o parcial, que 
en todo orden suelen aplicar los 
medios de comunicación social, 
a hechos y circunstancias irre- 
levantes o perniciosos para una 
mejor información y opinión 
acerca de la vida nacional. Asf, 
vemos que algunos medios de 
comunicación social terminan 

fijando BU perñi n torno a I& 
fio de la sociedad y se mgigpn/ 
de manera creciente, de la redi3 
dad del país. Es probable que 
estimen desempeñar de esta for- 
ma un papel en el juego del po- 
der. Pero, paradojalmente, se 
alejan de él en la exacta medida 
que se distancian de la real y 
efectiva opinión páblica. Esta 
generalmente ha marginado a 
tales medios de sus preferencias 
y, restándoles toda influencia, 
los -ve usando abusivamente de 
las libertades de información y 
de opinión y, desde el punto de 
vista empresarial, posiblemente 
dependiendo de fuentes eco- 
nómicas de dudoso origen, in- 
cluso extranjero. 

Existe, en este sentido, la con- 
vicción generalizada de que si 
los medios de comunicación so- 
cial se emplean bien la gente 
puede conocer la verdad y estar, 
por lo mismo, libre de ignoran- 
cias, prejuicios y aislamientos, 
evitándose así la violación de la 
dignidad humana que tiene lu- 
gar cuando los medios de infor- 
mación se manipulan. Ello por- 
que la verdad consiste en la con- 
formidad de los conceptos men- 
tales con la realidad. Y es en es- 
te aspecto, precisamente, en el 
que personas sin escnctpulos se 
proponen presentar realidades 
falsas mediante el uso de los 
medios de comunicación social 
para engañar a la mente humana 
y, luego, controlarla de modo 
que el pensamiento llegue a re- 
flejar la realidad no como es, si- 
no como una visión preconce- 
bida del mismo. 
(Extractos del discurso del Mi- 
nistro Secretario Generai de Gol 
bierno, Francisco Javier C m ,  

segmento gene J mente peque.; 

dra, en la Asamblea de la Aso; 
ciación Nacional de la Re- 
Viña del Mar, 19 m o )  
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